
                                 

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 26                                                                                                                                                             

LA IMPORTANCIA DE ALABAR A DIOS 

Salmos 8:2 

El hombre fue creado para adorar a Dios. Cuando Satanás vio la comunicación íntima que el 

hombre disfrutaba con su Creador, lleno de envidia, quiso destruir esa relación y canalizar esa 

necesidad humana en beneficio propio, para que el hombre se rindiera ante él. Astutamente, le 

vendió la idea de que, si comía del fruto prohibido, sería como Dios. Satanás sabía que, si el 

hombre lograba aceptar esa propuesta, quedaría completamente separado de Dios y entraría en 

su terreno, sujetándose a su dominio, ya que lo único que separa al hombre de Dios es el pecado. 

Cuando Satanás tentó al Señor, una de sus propuestas fue: “Todo esto te daré, si postrado me 

adorares”. Entonces Jesús le dijo: “Vete de mi Satanás porque escrito está: Al Señor tu Dios 

adorarás y a él solo servirás” (Mateo 4:10). 

Podemos notar entonces, que el Señor le dice al adversario que la adoración es exclusiva de Dios y 

no se le puede dar a ninguna otra persona. Tampoco se le puede tributar adoración a ningún 

objeto, símbolo o imagen. La adoración le ´pertenece única u exclusivamente a Dios y a nadie 

más. 

CUANDO DEBEMOS ALABAR A DIOS 

Nuestro corazón siempre debería estar dispuesto a expresar gratitud y alabanza a nuestro Dios, 

no sólo por habernos salvado sino por cada una de las bendiciones que ha derramado sobre 

nuestra vida. 

“Cada día te bendeciré, y alabaré tu nombre eternamente y para siempre” (Salmos 145:2). 

“Bendeciré a Jehová en todo tiempo: su alabanza estará de continuo en mi boca. En Jehová se 

gloriará mi alma; lo oirán los mansos y se alegrarán” (Salmos 34:1-2). 

COMO DEBEMOS ALABAR AL SEÑOR 

• Con todo el corazón. “Alabaré a Jehová con todo el corazón. En la compañía y congregación de 

los rectos” (Salmos 111:1). 

 

 

 



                                 

 

 

 

 

• Con inteligencia. “Porque Dios es el Rey de toda la tierra; cantad con inteligencia” (Salmos 47:7). 

La inteligencia es la creatividad e inspiración divina, con la cual podemos exaltar los atributos 

característicos de Dios. 

 

• Bendiciendo su nombre. “Así te bendeciré en mi vida; en tu nombre alzaré mis manos” (Salmos 

63:4). 

 

• Con instrumentos musicales. “Alabadle con pandero y danza; Alabadle con cuerdas y flautas. Le 

debemos alabar con todo instrumento musical. 

QUIENES DEBEN ALABAR 

Los reyes de la tierra y todos los pueblos, los príncipes y todos los jueces de la tierra, los jóvenes y 

también las doncellas, los ancianos y los niños. Alaben el nombre de Jehová, porque sólo su 

nombre es enaltecido. Su gloria es sobre tierra y cielos. Él ha exaltado el poderío de su pueblo; 

alábenle todos sus santos, los hijos de Israel, el pueblo a él cercano. Aleluya” (Salmos 148:11-14). 

Dios es Espíritu. Siempre ha existido. Él creó todas las cosas, visibles en invisibles. Primero fue lo 

espiritual y luego lo material. A Dios nadie lo ha visto. El único que lo conoce y nos lo ha dado a 

conocer es el Señor Jesucristo. Él fue quien nos enseño que la única manera de adorar a un Dios 

que es espíritu debe ser con la naturaleza espiritual; y los únicos que poseen esa naturaleza son 

aquellos que han nacido de nuevo (Juan 3:3). Nosotros no adoramos a cualquier dios, nosotros 

adoramos al Dios que creó el cielo, que creó la tierra, que hizo el Universo, al Creador de cada 

vida, al Dios que envió a su Hijo Jesucristo para salvarnos. 

LA ALABANZA A DIOS 

“Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza estará de continuo en mi boca. En Jehová se 

gloriará mi alma; lo oirán los mansos, y se alegrarán. Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos 

a una su nombre” (Salmos 34:1-3). “En el principio creo Dios los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). 

Antes de que todo fuera creado, Dios, Dios ya existía. Él creó todas las cosas, y una de ellas fue la 

música. Esto no es invención del adversario. La música es creación de Dios, dada como un medio 

para que los ángeles le alaben. La alabanza existía, aún antes de la creación del mundo.  

El poder de la vida del hombre está centrado específicamente en la lengua; de lo que el exprese 

con ella depende su bienestar en la tierra y su seguridad en la otra vida. Si expresa lo recto y lo 

justo, el Señor Jesucristo dijo: “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca buenas 

 

 



                                 

 

 

 

cosas. Más yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán cuenta 

en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado” 

(Mateo 12:35-37) 

El hombre bueno es el que sabe discernir sus palabras; él entiende que éstas son el resultado de 

lo que haya admitido en sus pensamientos, pues una vez que ellos entran en la mente, se 

establecen en el corazón. Y de lo que habita en el corazón es de lo que hablamos. Toda palabra 

que el hombre pronuncie que no sea de edificación, o que no de buen fruto, deberá rendir 

cuentas en el último día. Ya que lo que nos salva, o nos condena, son nuestras palabras. 

 Aunque la lengua es uno de los miembros más pequeños del cuerpo, no obstante, es quien 

decide donde pasaremos la eternidad. El apóstol Santiago dijo: “Pero ningún hombre puede 

domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella 

bendecimos a Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la 

semejanza de Dios” (Santiago 3:8-9). 

Aunque la lengua es uno de los miembros más pequeños del cuerpo, no obstante, es quien decide 

donde pasaremos la eternidad. El apóstol Santiago dijo: “Pero ningún hombre puede domar la 

lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos 

a Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios” 

(Santiago 3:8-9). 

LA ALABANZA CALLA LA VOZ DEL ENEMIGO 

La alabanza tiene el poder de hacer callar la voz del enemigo, “De la boca de los niños   y de los 

que maman fundaste la fortaleza…” (Salmos 8:2). El Señor dijo también: “Perfeccionaste la 

alabanza a causa de tus enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo”. 

Juan nos enseña que el acusador de nuestros hermanos es Satanás y que el nos difama noche y 

día ante Dios. Más cuando se persevera en la alabanza, Dios le cierra la boca al acusador, 

haciéndole callar porque la voz de la alabanza enmudece a los demonios. 

La alabanza levanta un muro muy alto de protección alrededor de nuestra vida y de nuestra 

familia, un lugar donde el adversario no puede llegar. Nuestra vida está segura por causa de la 

alabanza. En ella hay una protección poderosa de Dios para nosotros y para nuestra familia. 

 

 

 



                                 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

La alabanza es nuestra fortaleza, hace callar la voz del enemigo y del vengador, la alabanza 

produce liberación en nosotros y en los que están aun a nuestro alrededor, todo lo que existe, 

todo lo que respira debe alabar al Señor, debemos alabarle todos los días, con nuestro corazón, 

en todo momento, con nuestra boca y con inteligencia.   

APLICACIÓN 

1. Nuestro corazón debe estar dispuesto en todo tiempo para darle a Él nuestra adoración. Cada 

situación debe ser un motivo para alabar al Señor. 

2. Debemos alabar al Señor con todo el corazón y con todas nuestras fuerzas. 

3. Desde hoy determine ser una persona que alabe y bendice a Dios por todo y así estará 

levantando una muralla muy alta de protección alrededor de su vida y de su familia. 

4. El verdadero creyente siempre bendice. En su boca hay siempre una palabra de bendición, hay 

un poder grandioso en cada palabra que expresamos. 


